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ALICE'S ADVENTURES IN WONDERLAND 
Lewis Carroll 
 
CHAPTER VI. Pig and Pepper 
For a minute or two she stood looking at the house, 
and wondering what to do next, when suddenly a 
footman in livery came running out of the wood--(she 
considered him to be a footman because he was in 
livery: otherwise, judging by his face only, she would 
have called him a fish)--and rapped loudly at the door 
with his knuckles. It was opened by another footman 
in livery, with a round face, and large eyes like a frog; 
and both footmen, Alice noticed, had powdered hair 
that curled all over their heads. She felt very curious to 
know what it was all about, and crept a little way out 
of the wood to listen. 
The Fish-Footman began by producing from under his 
arm a great letter, nearly as large as himself, and this 
he handed over to the other, saying, in a solemn tone, 
'For the Duchess. An invitation from the Queen to play 
croquet.' The Frog-Footman repeated, in the same 
solemn tone, only changing the order of the words a 
little, 'From the Queen. An invitation for the Duchess 
to play croquet.' 
 
Then they both bowed low, and their curls got 
entangled together. 
Alice laughed so much at this, that she had to run back 
into the wood for fear of their hearing her; and when 
she next peeped out the Fish-Footman was gone, and 
the other was sitting on the ground near the door, 
staring stupidly up into the sky. 
Alice went timidly up to the door, and knocked. 
'There's no sort of use in knocking,' said the Footman, 
'and that for two reasons. First, because I'm on the 
same side of the door as you are; secondly, because 
they're making such a noise inside, no one could 
possibly hear you.' And certainly there was a most 
extraordinary noise going on within--a constant 
howling and sneezing, and every now and then a great 
crash, as if a dish or kettle had been broken to pieces. 
 
'Please, then,' said Alice, 'how am I to get in?' 
'There might be some sense in your knocking,' the 
Footman went on without attending to her, 'if we had 
the door between us. For instance, if you were 
INSIDE, you might knock, and I could let you out, 
you know.' He was looking up into the sky all the time 
he was speaking, and this Alice thought decidedly 
uncivil. 'But perhaps he can't help it,' she said to 
herself; 'his eyes are so VERY nearly at the top of his 

 
ALICIA EN EL PAIS DE LAS MARAVILLAS 
Lewis Carroll 
 
Capítulo 6 - CERDO Y PIMIENTA 
Alicia se quedó mirando la casa uno o dos minutos, y 
preguntándose lo que iba a hacer, cuando de repente salió 
corriendo del bosque un lacayo con librea (a Alicia le 
pareció un lacayo porque iba con librea; de no ser así, y 
juzgando sólo por su cara, habría dicho que era un pez) y 
golpeó enérgicamente la puerta con los nudillos. Abrió la 
puerta otro lacayo de librea, con una cara redonda y 
grandes ojos de rana. Y los dos lacayos, observó Alicia, 
llevaban el pelo empolvado y rizado. Le entró una gran 
curiosidad por saber lo que estaba pasando y salió 
cautelosamente del bosque para oír lo que decían. 
 
El lacayo-pez empezó por sacarse de debajo del brazo una 
gran carta, casi tan grande como él, y se la entregó al otro 
lacayo, mientras decía en tono solemne: 
--Para la Duquesa. Una invitación de la Reina para jugar 
al croquet. 
El lacayo-rana lo repitió, en el mismo tono solemne, pero 
cambiando un poco el orden de las palabras: 
--De la Reina. Una invitación para la Duquesa para jugar 
al croquet. 
Después los dos hicieron una profunda reverencia, y los 
empolvados rizos entrechocaron y se enredaron. 
A Alicia le dio tal ataque de risa que tuvo que correr a 
esconderse en el bosque por miedo a que la oyeran. Y, 
cuando volvió a asomarse, el lacayo-pez se había 
marchado y el otro estaba sentado en el suelo junto a la 
puerta, mirando estúpidamente el cielo.  Alicia se acercó 
tímidamente y llamó a la puerta. 
--No sirve de nada llamar --dijo el lacayo--, y esto por dos 
razones. Primero, porque yo estoy en el mismo lado de la 
puerta que tú; segundo, porque están armando tal ruido 
dentro de la casa, que es imposible que te oigan. 
Y efectivamente del interior de la casa salía un ruido 
espantoso: aullidos, estornudos y de vez en cuando un 
estrepitoso golpe, como si un plato o una olla se hubiera 
roto en mil pedazos. 
--Dígame entonces, por favor --preguntó Alicia--, qué 
tengo que hacer para entrar. 
--Llamar a la puerta serviría de algo --siguió el lacayo sin 
escucharla--, si tuviéramos la puerta entre nosotros dos. 
Por ejemplo, si tú estuvieras dentro, podrías llamar, y yo 
podría abrir para que salieras, sabes. 
Había estado mirando todo el rato hacia el cielo, mientras 
hablaba, y esto le pareció a Alicia decididamente una 
grosería. «Pero a lo mejor no puede evitarlo», se dijo 
para sus adentros. 
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head.  But at any rate he might answer questions.-- 
 
How am I to get in?' she repeated, aloud. 
 
'I shall sit here,' the Footman remarked, 'till tomorrow-
-' 
At this moment the door of the house opened, and a 
large plate came skimming out, straight at the 
Footman's head: it just grazed his nose, and broke to 
pieces against one of the trees behind him. 
'--or next day, maybe,' the Footman continued in the 
same tone, exactly as if nothing had happened. 
'How am I to get in?' asked Alice again, in a louder 
tone. 
 
'ARE you to get in at all?' said the Footman. 'That's the 
first question, you know.' 
It was, no doubt: only Alice did not like to be told so. 
'It's really dreadful,' she muttered to herself, 'the way 
all the creatures argue.  It's enough to drive one crazy!' 
The Footman seemed to think this a good opportunity 
for repeating his remark, with variations. 'I shall sit 
here,' he said, 'on and off, for days and days.' 
'But what am I to do?' said Alice. 
'Anything you like,' said the Footman, and began 
whistling. 
'Oh, there's no use in talking to him,' said Alice 
desperately: 'he's perfectly idiotic!' And she opened 
the door and went in. 
 
The door led right into a large kitchen, which was full 
of smoke from one end to the other: the Duchess was 
sitting on a three-legged stool in the middle, nursing a 
baby; the cook was leaning over the fire, stirring a 
large cauldron which seemed to be full of soup. 
 
'There's certainly too much pepper in that soup!' Alice 
said to herself, as well as she could for sneezing. 
 
There was certainly too much of it in the air. Even the 
Duchess sneezed occasionally; and as for the baby, it 
was sneezing and howling alternately without a 
moment's pause. The only things in the kitchen that 
did not sneeze, were the cook, and a large cat which 
was sitting on the hearth and grinning from ear to ear. 
 
'Please would you tell me,' said Alice, a little timidly, 
for she was not quite sure whether it was good 
manners for her to speak first, 'why your cat grins like 
that?' 
'It's a Cheshire cat,' said the Duchess, 'and that's why. 
Pig!' 

«¡Tiene los ojos tan arriba de la cabeza! Aunque por lo 
menos podría responder cuando se le pregunta algo». 
--¿Qué tengo que hacer para entrar? --repitió ahora en 
voz alta. 
--Yo estaré sentado aquí --observó el lacayo-- hasta 
mañana... 
En este momento la puerta de la casa se abrió, y un gran 
plato salió zumbando por los aires, en dirección a la 
cabeza del lacayo: le rozó la nariz y fue a estrellarse 
contra uno de los árboles que había detrás. 
--... o pasado mañana, quizás --continuó el lacayo en el 
mismo tono de voz, como si no hubiese pasado 
absolutamente nada. 
--¿Qué tengo que hacer para entrar? --volvió a preguntar 
Alicia alzando la voz. 
--Pero ¿tienes realmente que entrar? --dijo el lacayo--. 
Esto es lo primero que hay que aclarar, sabes. 
Era la pura verdad, pero a Alicia no le gustó nada que se 
lo dijeran. 
--¡Qué pesadez! --masculló para sí--. ¡Qué manera de 
razonar tienen todas estas criaturas! 
¡Hay para volverse loco! 
Al lacayo le pareció ésta una buena oportunidad para 
repetir su observación, con variaciones: 
--Estaré sentado aquí --dijo-- días y días. 
--Pero ¿qué tengo que hacer yo? --insistió Alicia. 
--Lo que se te antoje --dijo el criado, y empezó a silbar. 
--¡Oh, no sirve para nada hablar con él! --murmuró Alicia 
desesperada--. ¡Es un perfecto idiota! 
Abrió la puerta y entró en la casa. 
La puerta daba directamente a una gran cocina, que 
estaba completamente llena de humo. 
En el centro estaba la Duquesa, sentada sobre un taburete 
de tres patas y con un bebé en los brazos. La cocinera se 
inclinaba sobre el fogón y revolvía el interior de un 
enorme puchero que parecía estar lleno de sopa. 
--¡Esta sopa tiene por descontado demasiada pimienta! --
se dijo Alicia para sus adentros, mientras soltaba el 
primer estornudo. 
Donde si había demasiada pimienta era en el aire. Incluso 
la Duquesa estornudaba de vez en cuando, y el bebé 
estornudaba y aullaba alternativamente, sin un momento 
de respiro. 
Los únicos seres que en aquella cocina no estornudaban 
eran la cocinera y un rollizo gatazo que yacía cerca del 
fuego, con una sonrisa de oreja a oreja. 
--¿Por favor, podría usted decirme --preguntó Alicia con 
timidez, pues no estaba demasiado segura de que fuera 
correcto por su parte empezar ella la conversación-- por 
qué sonríe su gato de esa manera? 
--Es un gato de Cheshire --dijo la Duquesa--, por eso 
sonríe. ¡Cochino! 



La Mansión del Inglés - http://www.mansioningles.com 

She said the last word with such sudden violence that 
Alice quite jumped; but she saw in another moment 
that it was addressed to the baby, and not to her, so she 
took courage, and went on again:-- 
'I didn't know that Cheshire cats always grinned; in 
fact, I didn't know that cats COULD grin.' 
 
'They all can,' said the Duchess; 'and most of 'em do.' 
'I don't know of any that do,' Alice said very politely, 
feeling quite pleased to have got into a conversation. 
 
'You don't know much,' said the Duchess; 'and that's a 
fact.' 
Alice did not at all like the tone of this remark, and 
thought it would be as well to introduce some other 
subject of conversation. While she was trying to fix on 
one, the cook took the cauldron of soup off the fire, 
and at once set to work throwing everything within her 
reach at the Duchess and the baby--the fire-irons came 
first; then followed a shower of saucepans, plates, and 
dishes. The Duchess took no notice of them even 
when they hit her; and the baby was howling so much 
already, that it was quite impossible to say whether the 
blows hurt it or not. 
'Oh, PLEASE mind what you're doing!' cried Alice, 
jumping up and down in an agony of terror. 'Oh, there 
goes his PRECIOUS nose'; as an unusually large 
saucepan flew close by it, and very nearly carried it 
off. 
'If everybody minded their own business,' the Duchess 
said in a hoarse growl, 'the world would go round a 
deal faster than it does.' 
'Which would NOT be an advantage,' said Alice, who 
felt very glad to get an opportunity of showing off a 
little of her knowledge. 'Just think of what work it 
would make with the day and night! You see the earth 
takes twenty-four hours to turn round on its axis--' 
 
'Talking of axes,' said the Duchess, 'chop off her head!' 
 
Alice glanced rather anxiously at the cook, to see if 
she meant to take the hint; but the cook was busily 
stirring the soup, and seemed not to be listening, so 
she went on again: 'Twenty-four hours, I THINK; or is 
it twelve? I--' 
 
'Oh, don't bother ME,' said the Duchess; 'I never could 
abide figures!' And with that she began nursing her 
child again, singing a sort of lullaby to it as she did so, 
and giving it a violent shake at the end of every line: 
   'Speak roughly to your little boy, And beat him when 
he sneezes: 

Gritó esta última palabra con una violencia tan repentina, 
que Alicia estuvo a punto de darun salto, pero en seguida 
se dio cuenta de que iba dirigida al bebé, y no a ella, de 
modo que recobró el valor y siguió hablando. 
--No sabía que los gatos de Cheshire estuvieran siempre 
sonriendo. En realidad, ni siquiera sabía que los gatos 
pudieran sonreír. 
--Todos pueden --dijo la Duquesa--, y muchos lo hacen. 
--No sabía de ninguno que lo hiciera --dijo Alicia muy 
amablemente, contenta de haber iniciado una 
conversación. 
--No sabes casi nada de nada --dijo la Duquesa--. Eso es 
lo que ocurre. 
A Alicia no le gustó ni pizca el tono de la observación, y 
decidió que sería oportuno cambiar de tema. Mientras 
estaba pensando qué tema elegir, la cocinera apartó la 
olla de sopa del fuego, y comenzó a lanzar todo lo que 
caía en sus manos contra la Duquesa y el bebé: primero 
los hierros del hogar, después una lluvia de cacharros, 
platos y fuentes. La Duquesa no dio señales de enterarse, 
ni siquiera cuando los proyectiles la alcanzaban, y el 
bebé berreaba ya con tanta fuerza que era imposible saber 
si los golpes le dolían o no. 
 
--¡Oh, por favor, tenga usted cuidado con lo que hace! --
gritó Alicia, mientras saltaba asustadísima para esquivar 
los proyectiles--. ¡Le va a arrancar su preciosa nariz! --
añadió, al ver que un caldero extraordinariamente grande 
volaba muy cerca de la cara de la Duquesa. 
--Si cada uno se ocupara de sus propios asuntos --dijo la 
Duquesa en un gruñido--, el mundo giraría mucho mejor y 
con menos pérdida de tiempo. 
--Lo cual no supondría ninguna ventaja --intervino Alicia, 
muy contenta de que se presentara una oportunidad de 
hacer gala de sus conocimientos--. Si la tierra girase más 
aprisa, ¡imagine usted el lío que se armaría con el día y la 
noche! Ya sabe que la tierra tarda veinticuatro horas en 
ejecutar un giro completo sobre su propio eje... 
--Hablando de ejecutar --interrumpió la Duquesa--, ¡que 
le corten la cabeza! 
Alicia miró a la cocinera con ansiedad, para ver si se 
disponía a hacer algo parecido, pero la cocinera estaba 
muy ocupada revolviendo la sopa y no parecía prestar 
oídos a la conversación, de modo que Alicia se animó a 
proseguir su lección: 
--Veinticuatro horas, creo, ¿o son doce? Yo... 
--Tú vas a dejar de fastidiarme --dijo la Duquesa--. 
¡Nunca he soportado los cálculos! 
Y empezó a mecer nuevamente al niño, mientras le 
cantaba una especie de nana, y al final de cada verso 
propinaba al pequeño una fuerte sacudida. 
Grítale y zurra al niñito 
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   He only does it to annoy, 
    Because he knows it teases.' 
 
         CHORUS. 
 (In which the cook and the baby joined):-- 
       'Wow! wow! wow!' 
While the Duchess sang the second verse of the song, 
she kept tossing the baby violently up and down, and 
the poor little thing howled so, that Alice could hardly 
hear the words:-- 
   'I speak severely to my boy, 
    I beat him when he sneezes; 
   For he can thoroughly enjoy 
    The pepper when he pleases!' 
 
         CHORUS. 
       'Wow! wow! wow!' 
'Here! you may nurse it a bit, if you like!' the Duchess 
said to Alice, flinging the baby at her as she spoke. 'I 
must go and get ready to play croquet with the Queen,' 
and she hurried out of the room. The cook threw a 
frying-pan after her as she went out, but it just missed 
her. 
 
Alice caught the baby with some difficulty, as it was a 
queer-shaped little creature, and held out its arms and 
legs in all directions, 'just like a star-fish,' thought 
Alice. The poor little thing was snorting like a steam-
engine when she caught it, and kept doubling itself up 
and straightening itself out again, so that altogether, 
for the first minute or two, it was as much as she could 
do to hold it. 
As soon as she had made out the proper way of 
nursing it, (which was to twist it up into a sort of knot, 
and then keep tight hold of its right ear and left foot, 
so as to prevent its undoing itself,) she carried it out 
into the open air. 'IF I don't take this child away with 
me,' thought Alice, 'they're sure to kill it in a day or 
two: wouldn't it be murder to leave it behind?' She said 
the last words out loud, and the little thing grunted in 
reply (it had left off sneezing by this time).  'Don't 
grunt,' said Alice; 'that's not at all a proper way of 
expressing yourself.' 
 
The baby grunted again, and Alice looked very 
anxiously into its face to see what was the matter with 
it. There could be no doubt that it had a VERY turn-up 
nose, much more like a snout than a real nose; also its 
eyes were getting extremely small for a baby: 
altogether Alice did not like the look of the thing at all. 
'But perhaps it was only sobbing,' she thought, and 
looked into its eyes again, to see if there were any 

si se pone a estornudar, 
porque lo hace el bendito 
sólo para fastidiar. 
CORO 
(Con participación de la cocinera y el bebé) 
¡Gua! ¡Gua! ¡Gua! 
Cuando comenzó la segunda estrofa, la Duquesa lanzó al 
niño al aire, recogiéndolo luego al 
caer, con tal violencia que la criatura gritaba a voz en 
cuello. Alicia apenas podía distinguir 
las palabras: 
A mi hijo le grito, 
y si estornuda, ¡menuda paliza! 
Porque, ¿es que acaso no le gusta 
la pimienta cuando le da la gana? 
CORO 
¡Gua! ¡Gua! ¡Gua! 
--¡Ea! ¡Ahora puedes mecerlo un poco tú, si quieres! --
dijo la Duquesa al concluir la canción, mientras le 
arrojaba el bebé por el aire--. Yo tengo que ir a 
arreglarme para jugar al croquet con la Reina. 
Y la Duquesa salió apresuradamente de la habitación. La 
cocinera le tiró una sartén en el último instante, pero no la 
alcanzó. 
Alicia cogió al niño en brazos con cierta dificultad, pues 
se trataba de una criaturita de forma extraña y que 
forcejeaba con brazos y piernas en todas direcciones, 
«como una estrella de mar», pensó Alicia. El pobre 
pequeño resoplaba como una maquina de vapor cuando 
ella lo cogió, y se encogía y se estiraba con tal furia que 
durante los primeros minutos Alicia se las vio y deseó 
para evitar que se le escabullera de los brazos. 
En cuanto encontró el modo de tener el niño en brazos 
(modo que consistió en retorcerlo en una especie de nudo, 
la oreja izquierda y el pie derecho bien sujetos para 
impedir que se deshiciera), Alicia lo sacó al aire libre. «Si 
no me llevo a este niño conmigo», pensó, «seguro que lo 
matan en un día o dos. 
¿Acaso no sería un crimen dejarlo en esta casa?» Dijo 
estas últimas palabras en alta voz, y el pequeño le 
respondió con un gruñido (para entonces había dejado ya 
de estornudar). 
--No gruñas --le riñó Alicia--. Ésa no es forma de 
expresarse. 
El bebé volvió a gruñir, y Alicia le miró la cara con 
ansiedad, para ver si le pasaba algo. No había duda de 
que tenía una nariz muy respingona, mucho más parecida 
a un hocico que a una verdadera nariz. Además los ojos se 
le estaban poniendo demasiado pequeños para ser ojos de 
bebé. A Alicia no le gustaba ni pizca el aspecto que estaba 
tomando aquello. «A lo mejor es porque ha estado 
llorando», pensó, y le miró de nuevo los ojos, para ver si 
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tears. 
No, there were no tears. 'If you're going to turn into a 
pig, my dear,' said Alice, seriously, 'I'll have nothing 
more to do with you. Mind now!' The poor little thing 
sobbed again (or grunted, it was impossible to say 
which), and they went on for some while in silence. 
 
Alice was just beginning to think to herself, 'Now, 
what am I to do with this creature when I get it home?' 
when it grunted again, so violently, that she looked 
down into its face in some alarm. This time there 
could be NO mistake about it: it was neither more nor 
less than a pig, and she felt that it would be quite 
absurd for her to carry it further. 
 
So she set the little creature down, and felt quite 
relieved to see it trot away quietly into the wood. 'If it 
had grown up,' she said to herself, 'it would have made 
a dreadfully ugly child: but it makes rather a 
handsome pig, I think.' And she began thinking over 
other children she knew, who might do very well as 
pigs, and was just saying to herself, 'if one only knew 
the right way to change them--' when she was a little 
startled by seeing the Cheshire Cat sitting on a bough 
of a tree a few yards off. 
The Cat only grinned when it saw Alice. It looked 
good-natured, she thought: still it had VERY long 
claws and a great many teeth, so she felt that it ought 
to be treated with respect. 
'Cheshire Puss,' she began, rather timidly, as she did 
not at all know whether it would like the name: 
however, it only grinned a little wider.  'Come, it's 
pleased so far,' thought Alice, and she went on. 'Would 
you tell me, please, which way I ought to go from 
here?' 
'That depends a good deal on where you want to get 
to,' said the Cat. 
'I don't much care where--' said Alice. 
'Then it doesn't matter which way you go,' said the 
Cat. 
'--so long as I get SOMEWHERE,' Alice added as an 
explanation. 
'Oh, you're sure to do that,' said the Cat, 'if you only 
walk long enough.' 
Alice felt that this could not be denied, so she tried 
another question. 
'What sort of people live about here?' 
'In THAT direction,' the Cat said, waving its right paw 
round, 'lives a Hatter: and in THAT direction,' waving 
the other paw, 'lives a March Hare. Visit either you 
like: they're both mad.' 
'But I don't want to go among mad people,' Alice 

había alguna lágrima. No, no había lágrimas. 
--Si piensas convertirte en un cerdito, cariño --dijo Alicia 
muy seria--, yo no querré saber nada contigo. ¡Conque 
ándate con cuidado! 
La pobre criaturita volvió a soltar un quejido (¿o un 
gruñido? era imposible asegurarlo), y los dos anduvieron 
en silencio durante un rato. 
Alicia estaba empezando a preguntarse a sí misma: «Y 
ahora, ¿qué voy a hacer yo con este chiquillo al volver a 
mi casa?», cuando el bebé soltó otro gruñido, con tanta 
violencia que volvió a mirarlo alarmada. Esta vez no 
cabía la menor duda: no era ni más ni menos que un 
cerdito, y a Alicia le pareció que sería absurdo seguir 
llevándolo en brazos. 
Así pues, lo dejó en el suelo, y sintió un gran alivio al ver 
que echaba a trotar y se adentraba en el bosque. 
«Si hubiera crecido», se dijo a sí misma, «hubiera sido un 
niño terriblemente feo, pero como cerdito me parece 
precioso». Y empezó a pensar en otros niños que ella 
conocía y a los que les sentaría muy bien convertirse en 
cerditos. 
«¡Si supiéramos la manera de transformarlos!», se estaba 
diciendo, cuando tuvo un ligero sobresalto al ver que el 
Gato de Cheshire estaba sentado en la rama de un árbol 
muy próximo a ella. 
El Gato, cuando vio a Alicia, se limitó a sonreír. Parecía 
tener buen carácter, pero también tenía unas uñas muy 
largas Y muchísimos dientes, de modo que sería mejor 
tratarlo con respeto. 
--Minino de Cheshire --empezó Alicia tímidamente, pues 
no estaba del todo segura de si le gustaría este 
tratamiento: pero el Gato no hizo más que ensanchar su 
sonrisa, por lo que Alicia decidió que sí le gustaba--. 
Minino de Cheshire, ¿podrías decirme, por favor, qué 
camino debo seguir para salir de aquí? 
--Esto depende en gran parte del sitio al que quieras 
llegar --dijo el Gato. 
--No me importa mucho el sitio... --dijo Alicia. 
--Entonces tampoco importa mucho el camino que tomes -
-dijo el Gato. 
--... siempre que llegue a alguna parte --añadió Alicia 
como explicación. 
--¡Oh, siempre llegarás a alguna parte --aseguró el Gato--
, si caminas lo suficiente! 
A Alicia le pareció que esto no tenía vuelta de hoja, y 
decidió hacer otra pregunta: 
¿Qué clase de gente vive por aquí? 
--En esta dirección --dijo el Gato, haciendo un gesto con 
la pata derecha-- vive un Sombrerero. Y en esta dirección 
--e hizo un gesto con la otra pata-- vive una Liebre de 
Marzo. Visita al que quieras: los dos están locos. 
--Pero es que a mí no me gusta tratar a gente loca --
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remarked. 
'Oh, you can't help that,' said the Cat: 'we're all mad 
here. I'm mad. 
You're mad.' 
'How do you know I'm mad?' said Alice. 
'You must be,' said the Cat, 'or you wouldn't have 
come here.' 
Alice didn't think that proved it at all; however, she 
went on 'And how do you know that you're mad?' 
'To begin with,' said the Cat, 'a dog's not mad. You 
grant that?' 
 
'I suppose so,' said Alice. 
'Well, then,' the Cat went on, 'you see, a dog growls 
when it's angry, and wags its tail when it's pleased. 
Now I growl when I'm pleased, and wag my tail when 
I'm angry. Therefore I'm mad.' 
'I call it purring, not growling,' said Alice. 
'Call it what you like,' said the Cat. 'Do you play 
croquet with the Queen to-day?' 
'I should like it very much,' said Alice, 'but I haven't 
been invited yet.' 
 
'You'll see me there,' said the Cat, and vanished. 
Alice was not much surprised at this, she was getting 
so used to queer things happening. While she was 
looking at the place where it had been, it suddenly 
appeared again. 
 
'By-the-bye, what became of the baby?' said the Cat. 
'I'd nearly forgotten to ask.' 
'It turned into a pig,' Alice quietly said, just as if it had 
come back in a natural way. 
 
'I thought it would,' said the Cat, and vanished again. 
 
Alice waited a little, half expecting to see it again, but 
it did not appear, and after a minute or two she walked 
on in the direction in which the March Hare was said 
to live. 'I've seen hatters before,' she said to herself; 
'the March Hare will be much the most interesting, and 
perhaps as this is May it won't be raving mad--at least 
not so mad as it was in March.' As she said this, she 
looked up, and there was the Cat again, sitting on a 
branch of a tree. 
 
'Did you say pig, or fig?' said the Cat. 
'I said pig,' replied Alice; 'and I wish you wouldn't 
keep appearing and vanishing so suddenly: you make 
one quite giddy.' 
 
'All right,' said the Cat; and this time it vanished quite 

protestó Alicia. 
--Oh, eso no lo puedes evitar --repuso el Gato--. Aquí 
todos estamos locos. Yo estoy loco. 
Tú estás loca. 
--¿Cómo sabes que yo estoy loca? --preguntó Alicia. 
--Tienes que estarlo afirmó el Gato--, o no habrías venido 
aquí. 
Alicia pensó que esto no demostraba nada. Sin embargo, 
continuó con sus preguntas: 
--¿Y cómo sabes que tú estás loco? 
--Para empezar -repuso el Gato--, los perros no están 
locos. ¿De acuerdo? 
--Supongo que sí --concedió Alicia. 
--Muy bien. Pues en tal caso --siguió su razonamiento el 
Gato--, ya sabes que los perros gruñen cuando están 
enfadados, y mueven la cola cuando están contentos. Pues 
bien, yo gruño cuando estoy contento, y muevo la cola 
cuando estoy enfadado. Por lo tanto, estoy loco. 
--A eso yo le llamo ronronear, no gruñir --dijo Alicia. 
--Llámalo como quieras --dijo el Gato--. ¿Vas a jugar hoy 
al croquet con la Reina? 
--Me gustaría mucho --dijo Alicia--, pero por ahora no me 
han invitado. 
--Allí nos volveremos a ver --aseguró el Gato, y se 
desvaneció. 
A Alicia esto no la sorprendió demasiado, tan 
acostumbrada estaba ya a que sucedieran cosas raras. 
Estaba todavía mirando hacia el lugar donde el Gato 
había estado, cuando éste reapareció de golpe. 
--A propósito, ¿qué ha pasado con el bebé? --preguntó--. 
Me olvidaba de preguntarlo. 
--Se convirtió en un cerdito --contestó Alicia sin 
inmutarse, como si el Gato hubiera vuelto de la forma más 
natural del mundo. 
--Ya sabía que acabaría así --dijo el Gato, y desapareció 
de nuevo. 
Alicia esperó un ratito, con la idea de que quizás 
aparecería una vez más, pero no fue así, y pasados uno o 
dos minutos, la niña se puso en marcha hacia la dirección 
en que le había dicho que vivía la Liebre de Marzo. 
--Sombrereros ya he visto algunos --se dijo para sí--. La 
Liebre de Marzo será mucho más interesante. Y además, 
como estamos en mayo, quizá ya no esté loca... o al menos 
quizá no esté tan loca como en marzo. 
Mientras decía estas palabras, miró hacia arriba, y allí 
estaba el Gato una vez más, sentado 
en la rama de un árbol. 
--¿Dijiste cerdito o cardito? --preguntó el Gato. 
--Dije cerdito --contestó Alicia--. ¡Y a ver si dejas de 
andar apareciendo y desapareciendo tan de golpe! ¡Me da 
mareo! 
--De acuerdo --dijo el Gato. 
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slowly, beginning with the end of the tail, and ending 
with the grin, which remained some time after the rest 
of it had gone. 
 
'Well! I've often seen a cat without a grin,' thought 
Alice; 'but a grin without a cat! It's the most curious 
thing I ever saw in my life!' 
She had not gone much farther before she came in 
sight of the house of the March Hare: she thought it 
must be the right house, because the chimneys were 
shaped like ears and the roof was thatched with fur. It 
was so large a house, that she did not like to go nearer 
till she had nibbled some more of the lefthand bit of 
mushroom, and raised herself to about two feet high: 
even then she walked up towards it rather timidly, 
saying to herself 'Suppose it should be raving mad 
after all! I almost wish I'd gone to see the Hatter 
instead!' 
 
 
  

Y esta vez desapareció despacito, con mucha suavidad, 
empezando por la punta de la cola y terminando por la 
sonrisa, que permaneció un rato allí, cuando el resto del 
Gato ya había desaparecido. 
--¡Vaya! --se dijo Alicia--. He visto muchísimas veces un 
gato sin sonrisa, ¡pero una sonrisa sin gato! ¡Es la cosa 
más rara que he visto en toda mi vida! 
No tardó mucho en llegar a la casa de la Liebre de Marzo. 
Pensó que tenía que ser forzosamente aquella casa, 
porque las chimeneas tenían forma de largas orejas y el 
techo estaba recubierto de piel. Era una casa tan grande, 
que no se atrevió a acercarse sin dar antes un mordisquito 
al pedazo de seta de la mano izquierda, con lo que creció 
hasta una altura de unos dos palmos. Aún así, se acercó 
con cierto recelo, mientras se decía a sí misma: 
--¿Y si estuviera loca de verdad? ¡Empiezo a pensar que 
tal vez hubiera sido mejor ir a ver 
al Sombrerero! 
 
 
 
 

 


